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resumen
Se presenta una exhaustiva revisión teórica sobre las características y las consecuen-
cias observadas en estudiantes de secundaria implicados en situaciones de bullying 
como víctimas y/o como víctimas-acosadores. Se han analizado 86 contribuciones 
científicas, nacionales e internacionales, publicadas entre los años 2000 y 2017. Las 
consecuencias para las víctimas han sido uno de los aspectos más estudiados en los úl-
timos años, especialmente en el ámbito internacional, mientras que el rol de víctima-
acosador ha recibido hasta el momento menos atención, tanto en lo que se refiere 
a su perfil como al impacto psicológico y psicosocial de su implicación. Estudiar las 
características y las consecuencias presentes en ambos actores permite comprender 
mejor el fenómeno, su dinámica y el solapamiento de roles desde un enfoque cri-
minológico. También facilita la identificación precoz de los grupos de alto riesgo y 
permite orientar las acciones de prevención y de intervención.

palabras clave
Acoso escolar, características, consecuencias, víctimas, víctimas-acosadores, educa-
ción secundaria.

abstract
A comprehensive theoretical review about characteristics and consequences obser-
ved in secondary school students involved in bullying situations as victims and/or 
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1. 	 Introducción

Los estudios establecen que entre un 3% y un 36% de adolescentes han pade-
cido acoso escolar alguna vez a lo largo de su vida, mientras que entre un 1,6% 
y un 47% de adolescentes presentan un doble rol de víctima y acosador (p.ej., 
Hill, Mellick, Temple y Sharp, 2017).

El bullying o acoso escolar es una tipología de violencia escolar caracte-
rizada por la persistencia en el tiempo y la reiteración de las conductas abusivas 
(p.ej., Olweus, 1993; Smith, 2013; Zych, Ortega y Del Rey, 2015). Entre los 
actores existe una relación asimétrica de poder (u otras condiciones) que genera 
esquemas de dominio-sumisión, dificultando así a las víctimas defenderse de la 
victimización o evitarla (p.ej., Olweus, 1993; Caballo, Arias, Calderero, Salazar 
e Irurtia, 2011). Suele producirse una escalada de violencia, iniciándose con 
agresiones puntuales que progresivamente aumentan en frecuencia e intensidad, 
debido en gran parte al ocultismo con el que acostumbran a responder espec-
tadores y víctimas (p.ej., Piña, Tron y Bravo, 2014), y puede llegar a producir 
múltiples y graves consecuencias a corto, medio y largo plazo (Zych et al., 2015) 
que afectarían al adecuado desarrollo de la personalidad y de la socialización de 
los menores implicados. 

Generalmente, cuando se habla de víctimas se piensa en las víctimas pasivas 
o puras, las cuales se encuentran indefensas y no suelen denunciar (p.ej., Piña et 
al., 2014), e incluso llegan a autorresponsabilizarse (Díaz-Aguado, 2005), pero 
se ha observado que existe otro grupo de víctimas que pueden contribuir a su 
victimización y precipitarla mediante actitudes o comportamientos provocadores, 
considerándose víctimas activas (Olweus, 1993). Adicionalmente, existen también 

as bully-victims is presented. Eighty-six national and international scientific contri-
butions published between 2000 and 2017 have been analyzed. Victimization con-
sequences experienced by victims have been one of the most studied aspects in 
recent years, especially at international level, while bully-victim role has received 
so far less attention, both in terms of their profile and the impact of their involve-
ment. Studying characteristics and consequences of both actors can allow us a better 
understanding of this phenomenon, its dynamics and the overlapping of roles from 
a criminological perspective. It also facilitates the early identification of high-risk 
groups and helps to guide prevention and intervention actions.
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algunas víctimas que además de padecer este tipo de victimización, la perpe-
tran contra otras personas, convirtiéndose en víctimas-acosadores o bully-victims 
(Olweus, 1993). Smith (2004) define a estos actores como aquellos agresores que 
presentan tendencia a ser víctimas y aquellas víctimas que presentan tendencia 
a ser agresores. Desde una perspectiva criminológica, las teorías del aprendizaje 
social y de la tensión o frustración podrían explicar en cierta manera este solapa-
miento de roles. Tras la victimización, las teorías del aprendizaje explican cómo 
ésta serviría de modelo para el aprendizaje y la imitación de la violencia, mientras 
que la teoría de la tensión ayuda a comprender la motivación para la agresión.

El objetivo general de la presente revisión es analizar las característi-
cas de los jóvenes implicados en los roles de víctima y de víctima-acosador y 
las consecuencias que experimentan unos y otros, para describir sus perfiles y 
analizar sus semejanzas y diferencias. Esto es relevante para comprender la feno-
menología y el alcance de su impacto, así como para identificar precozmente a 
los sujetos más vulnerables al daño y/o con mayor riesgo de victimización. De 
esta forma, se puede orientar la prevención de la victimización y determinar 
los objetivos específicos que garanticen intervenciones eficaces para conseguir 
minimizar su impacto psíquico y psicosocial y facilitar así su proceso de des-
victimización.

2. 	 Metodología

Se revisaron 86 artículos científicos publicados entre los años 2000 y 2017, tanto 
en revistas nacionales como internacionales. La búsqueda tuvo como criterios 
básicos de inclusión que los trabajos analizaran mediante estudios empíricos o 
revisiones las características y consecuencias de víctimas y víctimas-acosadores y 
que incluyeran en la muestra adolescentes entre 12 y 16 años de edad.

Las publicaciones se obtuvieron de las bases de datos Dialnet, Elsevier, 
Scielo y ScienceDirect, empleándose distintas combinaciones con las palabras 
clave “bullying”, “victims”, “bully-victims”, “review”, “meta-analysis”, “conse-
quences”, “characteristics”, “víctimas”, “víctimas-acosadores”, “revisión”, “me-
ta-análisis”, “consecuencias” y “características”. 

Los estudios revisados presentan en mayor medida un diseño transversal 
(34,1%), que un diseño longitudinal (22,4%). Un 21,2% son meta-análisis, un 
4,7% revisiones sistemáticas, un 9,4% revisiones teóricas y un 8,2% aproxima-
ciones teóricas no sistematizadas. 

Se ha observado un incremento significativo de contribuciones cien-
tíficas en los últimos años, especialmente a partir del año 2008. En general, el 
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89,5%1 (N=77) de los estudios tratan las consecuencias de ambos actores y el 
27,9%1 (N=24) lo hacen sobre sus características. En cuanto a los estudios que 
analizan las características, el 95,8%1 (N=23) hacen referencia sobre las víctimas, 
mientras que el 29,2%1 (N=7) lo hacen sobre las víctimas-acosadores. Por su 
parte, el 96,1%1 (N=74) de los estudios que analizan las consecuencias lo hacen 
en relación con las víctimas, mientras que el 40,3%1 (N=31) lo hace con las 
víctimas-acosadores. 

Por otro lado, el 96,5%1 (N=83) de los estudios se refieren al rol de víc-
tima de bullying, mientras que el 43%1 (N=37) corresponden a los estudios que 
abordan el rol de víctima-acosador. De las publicaciones relativas a las víctimas, 
el 89,2%1 (N=74) de estas informan sobre sus consecuencias, mientras que el 
27,7%1 (N=23) lo hacen sobre sus características. En cambio, de las aportaciones 
relativas a las víctimas-acosadores, el 83,8%1 (N=31) de estas informan sobre sus 
consecuencias, mientras que el 18,9%1 (N=7) lo hacen sobre sus características. 

En cuanto a las publicaciones nacionales, que representan el 22,1% 
(N=19) de los estudios revisados, todas hacen referencia al rol de víctima y el 
21,1%1 (N=4) al rol de víctima-acosador. En relación a los estudios nacionales 
sobre víctimas, el 84,2%1 (N=16) informan sobre las consecuencias de la victimi-
zación, mientras que el 52,6%1 (N=10) se centran en sus características. En cam-
bio, respecto a las víctimas-acosadores, el 25% de sus estudios informan sobre las 
consecuencias (N=1), mientras que el 75% (N=3) lo hace sobre sus características. 

En cuanto a las publicaciones internacionales, que representan el 77,9% 
(N=67) de los estudios revisados, el 95,5%1 (N=64) hacen referencia al rol de 
víctima y el 49,3%1 (N=33) al rol de víctima-acosador. Respecto a los estudios 
internacionales sobre víctimas, el 90,6%1 (N=58) analizan las consecuencias y el 
20,3%1 (N=13) las características. En cambio, respecto a las víctimas-acosadores, el 
90,9%1 (N=30) abordan sus consecuencias y el 12,1%1 (N=4) sus características.

En los anexos se presentan unas tablas que recogen todos los estudios 
revisados, dividiéndolos en nacionales e internacionales y detallando las ca-
racterísticas de la muestra (origen geográfico, edad y sexo), la metodología, 
los instrumentos empleados y los resultados obtenidos. Adicionalmente, en los 
epígrafes se presentan unos gráficos que muestran una comparativa de contras-
te de las características y las consecuencias entre víctimas “puras” o pasivas y 
víctimas-acosadoras. 

1	 La presente revisión comprende artículos que investigan a la vez características y consecuen-
cias o bien víctimas y víctimas-acosadores, por lo que los porcentajes no suman 100.
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3. 	 Resultados

3.1. 	 Características de las víctimas (Tablas 1 y 2)

a) Características individuales

En general, se observa que las víctimas de bullying presentan baja 
autoestima (p.ej., Povedano, Hendry, Ramos y Palacios, 2011; Brighi, Guarini, 
Melotti, Galli y Genta, 2012), baja asertividad (p.ej., Cerezo, 2001; Merrell, 
Gueldner, Ross e Isava, 2008) y una autopercepción negativa (Piña et al., 
2014; Musalem y Castro, 2015), las cuales podrían relacionarse con su timidez 
(p.ej., Rigby, 2000; Polo, León, Gómez, Palacios y Fajardo, 2013), así como 
también con los sentimientos de indefensión que suelen presentar (p.ej., Me-
rrell et al., 2008; Piña et al., 2014). Además, pueden observarse sentimientos 
negativos como soledad (p.ej., Brighi et al., 2012) o insatisfacción con la vida 
(Povedano et al., 2011). 

Los resultados también sugieren que presentan bajas habilidades cogni-
tivas (Boden, van Stockum, Horwood y Fergusson, 2016), sintomatología inter-
nalizante como la tendencia a la ansiedad (Siegel, La Greca y Harrison, 2009) y 
ocasionalmente sintomatología externalizante (Reijntjes et al., 2011).

Por último, Del Rey, Elipe y Ortega-Ruiz (2012) observan que mu-
chas de las víctimas han experimentado previamente otros episodios del mismo 
fenómeno, por lo que confirman la presencia habitual de revictimización, es 
decir la reiteración de las agresiones padecidas a lo largo del tiempo, tal y como 
afirman Finkelhor, Ormrod y Turner (2007). Por su parte, Boden et al. (2016) 
observan también que la victimización previa por abuso sexual infantil es un 
factor de riesgo para la experimentación de bullying, lo que sugiere la posible 
presencia de polivictimización y, en consecuencia, de mayor afectación psicoló-
gica (Finkelhor, Turner, Ormrod y Hamby, 2009).

b) Características sociales

En general, se observa que las víctimas presentan múltiples carencias 
en el ámbito social. Disponen de pobres habilidades y relaciones sociales (p.ej., 
Cook, Williams, Guerra, Kim y Sadek, 2010; Cerezo et al., 2015) que les hacen 
ser impopulares (p.ej., Merrell et al., 2008; Cerezo et al., 2015) y tener pocas 
amistades (Arroyave, 2012; Musalem y Castro, 2015) y, por consiguiente, ser 
rechazadas y sentirse aisladas socialmente (p.ej., Polo et al., 2013; Cerezo et al., 
2015). Esto podría explicar la fobia social presente en muchas de ellas (Arroyave, 
2012; Musalem y Castro, 2015). Adicionalmente, se ha observado cierta ten-
dencia a someterse a las decisiones, actitudes o deseos de los demás (Musalem 
y Castro, 2015).
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c) Características familiares y escolares

Según algunos estudios, las víctimas de bullying presentan un contexto 
familiar negativo (Cook et al., 2010), caracterizado por un elevado nivel de con-
flictos (Pepler, Jiang, Craig y Connolly, 2008) y violencia, así como bajos niveles 
de atención y cuidado (Cook et al., 2010), de relaciones, comunicación y cohe-
sión familiar (p.ej., Pepler et al., 2008). Si bien, Cerezo et al. (2015) observan que 
las víctimas perciben un contexto familiar positivo. Además, se ha observado cierta 
predominancia de un estilo de crianza autoritario o, en el extremo opuesto, so-
breprotector, que provoca una mayor dependencia y vulnerabilidad (Cerezo et al., 
2015). No obstante, también se ha constatado la presencia de un estilo negligente 
(p.ej., Cook et al., 2010), que ha sido observado también en las víctimas-acosado-
res por Cerezo et al. (2015). Se observa también en las víctimas una actitud pasiva 
hacia los profesores, un rendimiento escolar medio-bajo (Cerezo, 2008) y una 
percepción negativa del clima escolar (Povedano et al., 2011; Brighi et al., 2012).

Es necesario matizar que las víctimas pasivas se caracterizan por ser más 
vulnerables y padecer más victimizaciones (Olweus, 1993), en el sentido de 
presentar un mayor riesgo de ser víctima y de padecer mayor cantidad de agre-
siones. Presentan baja autoestima, inseguridad, ansiedad, ausencia de adaptación 
social (Olweus, 1993; Díaz-Aguado, 2005), aislamiento y rechazo social, escasa 
asertividad, dificultades comunicativas y miedo. Además, rechazan la violencia 
y se culpabilizan o niegan su situación (Díaz-Aguado, 2005). Por su parte, las 
víctimas activas muestran provocación ante la victimización (Olweus, 1993), pero 
también presentan aislamiento social, son impopulares y rechazadas, aunque se 
caracterizan por presentar problemas de concentración, hiperactivación, reac-
ciones impulsivas y con conductas agresivas e irritantes (Díaz-Aguado, 2005), 
lo que las hacen especialmente vulnerables para convertirse en víctimas-acosa-
dores (Olweus, 1993).

3.2. 	 Consecuencias para las víctimas (Tablas 5 y 6)

a) Consecuencias a nivel individual

Las más graves consecuencias que pueden padecer las víctimas de bu-
llying son las conductas autolesivas (p.ej., Barker, Arseneault, Brendgen, Fontaine 
y Maughan, 2008; Bannink, Broeren, van de Looij-Jansen, Waart y Raat, 2014), 
la ideación suicida (p.ej., Oñate y Piñuel, 2005, 2007; Kelly et al., 2015) y los 
comportamientos suicidas (p.ej., Bannink et al., 2014; Zych et al., 2015). Otras 
consecuencias observadas son algunas fobias (p.ej., Stapinski et al., 2014; Taki-
zawa, Maughan y Arseneault, 2014), temores (p.ej., Sourander et al., 2007a; Ta-
kizawa et al., 2014), dolores de cabeza (p.ej., Sigurdson, Wallander y Sund, 2014; 
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Takizawa et al., 2014), terrores nocturnos y problemas de sueño (p.ej., Gini y 
Pozzoli, 2013; Zych et al., 2015) y sentimientos de inseguridad (Cerezo, 2008).

Respecto a las consecuencias relativas al estado emocional de las vícti-
mas, destacan la infelicidad y la tristeza (Cerezo, 2008), el malestar y la inesta-
bilidad emocional (p.ej., Cava, 2011; Polo et al., 2014), neuroticismo (Cerezo, 
2001; Polo et al., 2014), angustia (Schneider, O’Donnell, Stueve y Coulter, 2012; 
Meter y Card, 2015), irritabilidad (Arroyave, 2012; Polo et al., 2014), ansiedad 
(p.ej., Oñate y Piñuel, 2005, 2007; Takizawa et al., 2014), depresión (p.ej., Stap-
inski et al., 2014; Takizawa et al., 2014) y grave deterioro de la autoestima (p.ej., 
Oñate y Piñuel, 2005, 2007; Zych et al., 2015). Se observa también la presencia 
de problemas internalizantes (p.ej., Kaltiala-Heino, Fröjd y Marttunen, 2010; 
Stapinski et al., 2014), externalizantes (Reijntjes et al., 2011; Zych et al., 2015) 
o una combinación de ambos (Cook et al., 2010). Se ha detectado la presencia 
de algunos trastornos psicopatológicos (p.ej., Oñate y Piñuel, 2005, 2007; Ca-
ballo et al., 2011) y problemas mentales (p.ej., Cava, 2011; Smith, 2013) como 
experiencias psicóticas (p.ej., Zych et al., 2015; Boden et al., 2016), además de 
diversos problemas psicosociales (Brighi et al., 2012; Smith, 2013) y psicosomá-
ticos (p.ej., Wolke et al., 2013; Sigurdson et al., 2014).

Adicionalmente, se observan cambios de humor (Polo et al., 2014), ac-
titud, carácter y comportamiento (Armero, Bernardino y Bonet, 2011), como 
conductas de evitación (Caballo et al., 2011), propias del trastorno por estrés 
post-traumático (Oñate y Piñuel, 2005) derivado del estrés generado por la 
victimización (p.ej., Oñate y Piñuel, 2005; Sweeting, Young, West y Der, 2006). 
También pueden llegar a consumir o desarrollar adición a alcohol, tabaco (p.ej., 
Wolke, Copeland, Angold y Costello, 2013; Sigurdson et al., 2014) y otras drogas 
(p.ej., Wolke et al., 2013; Sigurdson et al., 2014).

Por último, resultan interesantes las evidencias que muestran la presencia 
de conductas agresivas tras la victimización, convirtiéndose los implicados en aco-
sadores o bien en víctimas-acosadores (Oñate y Piñuel, 2005; Cerezo, 2008) mo-
tivados por la venganza (p.ej., Oñate y Piñuel, 2005; Avilés, Irurtia, García-López 
y Caballo, 2011). Además, también pueden verse involucrados en situaciones de 
cyberbullying (Del Rey et al., 2012), bien como ciberagresores (Schneider et al., 
2012; Lazuras, Barkoukis y Tsorbatzoudis, 2017), bien como cibervíctimas (p.ej., 
Modecki, Minchin, Harbaugh, Guerra y Runions, 2014; Lazuras et al., 2017).

b) Consecuencias a nivel social

Las víctimas presentan una afectación general de la esfera social. La vic-
timización genera timidez (Polo et al., 2013), pérdida de confianza en los demás 
(Cerezo, 2008), ansiedad social (p.ej., Siegel et al., 2009; Brighi et al., 2012) e 
introversión (Oñate y Piñuel, 2005; Polo et al., 2013), que junto al deterioro 
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del autoconcepto social (Hawker y Boulton, 2000; Zych et al., 2015) produ-
cen un empobrecimiento de las relaciones con iguales (Gini y Pozzoli, 2009; 
Brighi et al., 2012), surgiendo problemas de ajuste social (Rodríguez-Hidalgo, 
Ortega-Ruiz y Zych, 2014), de integración y de relación social (p.ej., Oñate y 
Piñuel, 2005, 2007; Brighi et al., 2012) y, por ende, soledad (p.ej., Povedano et 
al., 2011; Zych et al., 2015), rechazo, aislamiento y exclusión social (p.ej., Goos-
sens, Olthof y Dekker, 2006; Cava, 2011). Como ya se ha comentado, también 
pueden llegar a desarrollar comportamientos antisociales, violentos o delictivos 
(p.ej., Avilés et al., 2011; Bender y Lösel, 2011), especialmente de índole patri-
monial (Sourander et al., 2007a).

c) Consecuencias a nivel escolar

Entre las consecuencias a nivel escolar destacan la pérdida de interés por 
aprender (p.ej., Rigby, 2000; Polo et al., 2013), el deterioro del rendimiento es-
colar (p.ej., Sigurdson et al., 2014; Takizawa et al., 2014), el fracaso escolar (p.ej., 
Caballo et al., 2011; Zych et al., 2015) y la percepción del clima escolar como 
hostil, inseguro y amenazante (p.ej., Rigby, 2000; Polo et al., 2013).

Por último, vale la pena mencionar que se ha observado un importante 
papel modulador del comportamiento de los espectadores sobre el impacto o 
las consecuencias que el bullying tiene para sus víctimas. En este sentido, Sainio, 
Veenstra, Huitsing y Salmivalli (2011) y Meter y Card (2015) observan que si las 
víctimas fueron defendidas, presentan una mayor autoestima, aumentan su po-
pularidad y aceptación social, resultan menos rechazadas y reducen la frecuencia 
de victimización, a diferencia de las víctimas no defendidas.

3.3. 	 Características de las víctimas-acosadores (Tablas 3 y 4)

a) Características individuales

Dado que las víctimas-acosadores padecen victimización y a la vez co-
meten agresiones, pueden experimentar de forma combinada la ansiedad típica 
de la víctima y la agresividad característica del acosador (Arroyave, 2012). Res-
ponden a la victimización con el mismo comportamiento sufrido, contra su 
agresor u otras víctimas, y en ese sentido Del Rey et al. (2012) concluyen que la 
victimización previa por bullying resulta un potente factor de riesgo para con-
vertirse en acosador, en línea con los resultados de numerosos estudios. 

Muestran irritabilidad, conductas desafiantes, agresividad, impulsividad 
y déficit de autocontrol (Arroyave, 2012; Musalem y Castro, 2015), pero aun así 
presentan sentimientos de indefensión (Cerezo et al., 2015), una baja autoestima 
(Arroyave, 2012) y actitudes y creencias negativas sobre sí mismos y los demás 
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(Cook et al., 2010). En ellas se combina la presencia de problemas externalizan-
tes e internalizantes (Cook et al., 2010), incluyendo hiperactividad, ansiedad y 
depresión (Arroyave, 2012). Los problemas psicológicos de base que presentan 
con mayor frecuencia son trastorno por déficit de atención, trastorno oposicio-
nal desafiante (Arroyave, 2012) y problemas psicosomáticos (Smith, 2013).

b) Características sociales, familiares y escolares.

Las víctimas-acosadores disponen de pobres habilidades sociales y estra-
tegias de resolución de conflictos (Cook et al., 2010; Musalem y Castro, 2015), 
observando Garaigordobil (2017) la presencia de estrategias de tipo agresivas y 
conductas antisociales. Suelen presentar bajo respeto y prestigio social (Musa-
lem y Castro, 2015) y ser rechazadas, excluidas o aisladas por los iguales (Cook 
et al., 2010; Cerezo et al., 2015). Aun así, algunos estudios observan que tienen 
mayores relaciones sociales que los agresores y las víctimas puras o pasivas (Cerezo 
et al., 2015), pero son muy influenciables negativamente por los iguales (Cook 
et al., 2010). Por último, predominan en sus familias un estilo de crianza negli-
gente y permisivo (Cerezo et al., 2015) y suelen mostrar un bajo rendimiento 
académico (Cook et al., 2010; Arroyave, 2012).

3.4. 	 Consecuencias para las víctimas-acosadores (Tablas 7 y 8)

Las víctimas-acosadores presentan, al igual que las víctimas pasivas o puras, un 
riesgo elevado de ser victimizadas mediante cyberbullying (Smith et al., 2008) 
y de presentar desajustes psicosociales (p.ej., Copeland et al., 2013; Wolke et al., 
2013). Pueden desarrollar comportamientos antisociales (Bender y Lösel, 2011), 
violentos (Bender y Lösel, 2011) o delictivos (p.ej., Copeland, Wolke, Angold y 
Costello, 2013; Wolke et al., 2013). También pueden padecer adicción a alcohol, 
tabaco u otras drogas (Kelly et al., 2015), presentar conductas autolesivas (p.ej., 
Barker et al., 2008; Bannink et al., 2014) y desarrollar ideación suicida (p.ej., 
Klomek et al., 2008; Bannink et al., 2014) y comportamientos suicidas (p.ej., 
Klomek et al., 2008; Takizawa et al., 2014).

Por otro lado, suelen padecer problemas internalizantes (p.ej., Sweeting 
et al., 2006; Zwierzynska, Wolke y Lereya, 2013), o una combinación de sin-
tomatología internalizante y externalizante (p.ej., Kaltiala-Heino et al., 2010; 
Copeland et al., 2013). Como afectaciones psicológicas se han observado prin-
cipalmente problemas psicosomáticos (p.ej., Sigurdson et al., 2014; Takizawa et 
al., 2014) y trastornos psicopatológicos (p.ej., Copeland et al., 2013; Wolke et al., 
2013) como hiperactividad (Arroyave, 2012; Kelly et al., 2015), ansiedad (p.ej., 
Stapinski et al., 2014; Takizawa et al., 2014) y depresión (p.ej., Copeland et al., 
2013; Stapinski et al., 2014).
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4. 	 Conclusiones

En relación al rol que mayor interés científico ha suscitado en los últimos 17 
años, se ha observado un mayor número de aportaciones científicas sobre las 
víctimas que sobre las víctimas-acosadores, tanto en lo que se refiere al estudio 
de sus características como de las consecuencias derivadas del bullying. Respec-
to al foco de atención de los estudios, en general, predominan aquellos relativos 
a las consecuencias, en comparación con los focalizados en las características. Las 
publicaciones nacionales se centran principalmente en el análisis de las caracte-
rísticas y las consecuencias padecidas por las víctimas y en las características de 
las víctimas-acosadores. En cambio, las publicaciones internacionales, además de 
abordar de manera prolífica las consecuencias experimentadas por las víctimas, 
se interesan también en gran medida por las que afectan a las víctimas-acosado-
res, yendo más allá del estudio de sus características.

En cuanto a la metodología empleada en los diferentes estudios analiza-
dos, cabe mencionar que predominan los diseños transversales sobre los longi-
tudinales, lo cual debe ser tenido en cuenta al interpretar sus resultados, ya que 
no es posible establecer verdaderas relaciones causales entre las variables y en 
ocasiones puede resultar confuso diferenciar cuándo se habla de características, 
presentes antes de la victimización, y de consecuencias posteriores a la misma. 

Con todo, se precisan más investigaciones nacionales, especialmente de 
tipo longitudinal, en lo referido al perfil y las consecuencias experimentadas por 
las víctimas-acosadores, que permitan comprender mejor los factores implica-
dos en la modulación del salto de la victimización pasiva a la agresión reactiva, 
es decir el intercambio de roles a lo largo del tiempo.

4.1. 	 Características de víctimas y víctimas-acosadores en relación  
a la dinámica del bullying

Las características observadas en los menores implicados en situaciones de 
bullying pueden contribuir a la comprensión de los aspectos definitorios de 
este fenómeno definidos, entre otros, por Olweus (1993): el desequilibrio de 
poder, la indefensión de la víctima, la conducta hostil del agresor y la reitera-
ción de la conducta.

El desequilibrio de poder puede relacionarse con la debilidad física y 
psicológica y los déficits sociales que presentan, como la impopularidad, la es-
casez de relaciones sociales o las dificultades para la resolución de conflictos, 
características que las situaría en un estatus social inferior al del agresor incre-
mentando su vulnerabilidad para ser victimizados.
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Por otro lado, la indefensión o dificultad para defenderse característica 
de la dinámica abusiva podría explicarse por la presencia de debilidad física y 
psicológica que les inhibiría para responder defendiéndose o confrontar direc-
tamente a su agresor. La inseguridad, el miedo y la autopercepción negativa 
podrían estar en la base de ciertos pensamientos, creencias, sentimientos y acti-
tudes negativas sobre ellos mismos que inhibirían la revelación. Asimismo, el re-
chazo de la violencia y el miedo a empeorar las cosas les inhibiría de responder 
con conductas agresivas. Por último, disponer de una red de apoyo social débil 
y escaso y ser rechazado y/o ignorado por los iguales daría lugar al principal 
factor mantenedor de la dinámica abusiva, el aislamiento social. La ausencia de 
respuesta por parte de la víctima pasiva y de los espectadores refuerza la conduc-
ta del acosador, que va incrementando la frecuencia e intensidad de la misma 
mientras la víctima se va sumiendo en un profundo silencio y desesperación 
que difícilmente romperá por sí misma. Por ello, es imprescindible apoyarse en 
la red social próxima del menor para detectar ciertas señales de alarma y actuar 
rápidamente para frenar el acoso, rompiendo la dinámica del aislamiento social.

Adicionalmente, hay víctimas que pueden contribuir a su victimización 
por disponer de actitudes o comportamientos provocadores que precipiten su 
victimización. Este tipo de víctimas son las víctimas activas, que presentan un 
mayor riesgo de convertirse en víctimas-acosadores debido a su irritabilidad, hi-
peractividad e impulsividad. A diferencia de las víctimas pasivas, suelen presentar 
un bajo rendimiento académico, problemas atencionales y de conducta como 
hiperactividad y oposicionismo desafiante, además de resultar muy influencia-
bles por otros iguales con comportamientos desviados. Por ello, es necesario 
orientar los esfuerzos hacia la detección precoz de este tipo de actores para 
evitar, mediante la intervención temprana, que faciliten su propia victimización 
y también que lleguen a convertirse en víctimas-acosadores.

4.2. 	 Consecuencias de la victimización por bullying

Se han observado múltiples consecuencias que pueden llegar a padecer las víc-
timas de bullying, desde problemas de rendimiento escolar hasta comporta-
mientos suicidas o autolesivos, pasando por otros muchos más comunes como 
problemas de sueño, sentimientos de inseguridad, estrés, depresión y ansiedad. 
Los hallazgos científicos resaltan además una elevada probabilidad de conduc-
tas de riesgo como consumo y/o abuso de alcohol y otras drogas, comporta-
mientos antisociales, violentos o incluso delictivos, lo cual demuestra cómo la 
victimización puede influir negativamente en el desarrollo de la personalidad 
de los menores y alterar su proceso de socialización. En general, las consecuen-
cias observadas en ambos roles coinciden en gran medida, aunque las víctimas 
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pasivas parecen presentar más sintomatología postraumática (evitación, reexpe-
rimentación, disociación, etc.) que las víctimas-acosadores, quienes desarrollan 
en mayor medida problemas de conducta como comportamientos antisociales 
y agresivos que pueden derivar en problemas legales.

Siguiendo los postulados de la teoría de la frustración de Agnew (1985, 
2006, 2012), puede interpretarse que la experiencia de victimización genera tal 
tensión y frustración en la víctima, que le provocan ansiedad y rabia, incremen-
tando la probabilidad de reaccionar de manera agresiva contra otras personas, 
especialmente en aquellos jóvenes con rasgos de impulsividad e irritabilidad 
como las víctimas activas. Con esta respuesta puede buscarse satisfacer la nece-
sidad de venganza, pero también compensar la autoestima dañada y los senti-
mientos de vulnerabilidad e indefensión generados por la victimización previa.

Por otro lado, según la teoría del aprendizaje social de Akers (1998, 2001), 
las conductas violentas de las víctimas-acosadores pueden ser aprendidas imitan-
do, por ejemplo, aquellas técnicas ejercidas por sus acosadores contra ellas y que 
les han resultado exitosas sin obtener castigo alguno. Así pues, se observa cómo 
la victimización genera sentimientos negativos que pueden ser aliviados a corto 
plazo mediante conductas violentas que son reforzadas y pueden perpetuarse en 
el tiempo dando lugar a una escalada de violencia que puede acabar desencade-
nando incluso comportamientos delictivos. De hecho, existe un importante vo-
lumen de investigaciones que muestran la elevada relación entre cualquier forma 
de victimización y la desviación o la delincuencia (Farrington, 1992; Hodges, 
Vitaro y Bukowski, 1999; Finkelhor, 2008). Adicionalmente, las teorías de las ca-
rreras criminales, de la mano de Moffitt (1993), discriminan entre dos grupos de 
delincuentes, unos que limitan la conducta antisocial a la adolescencia y otros 
que persisten en su desviación a lo largo del ciclo vital. Estos últimos se carac-
terizan por un inicio temprano de los comportamientos antisociales, lo que en 
relación al bullying, invita a pensar que cuanto antes comienzan los menores a 
desarrollar conductas de acoso o agresivas, mayor probabilidad de que presenten 
comportamientos violentos y/o delictivos en la edad adulta (Moffit, 1993). Por 
este motivo, se deberían focalizar los esfuerzos en la detección precoz de posibles 
víctimas para prevenir que lleguen a desarrollar conductas violentas vengativas o 
compensatorias y aprendan a gestionar de manera más adaptativa las emociones 
negativas derivadas de su victimización, evitando de esta forma el surgimiento de 
víctimas-acosadores y comportamientos antisociales y criminales.

La asociación entre el bullying y el cyberbullying, así como el sola-
pamiento de los diferentes roles que pueden adoptar los menores implicados 
son temáticas de creciente interés científico que abren un amplio campo de 
investigación victimológica (ver Del Rey et al., 2012). En primer lugar, se ha 
evidenciado que muchas víctimas de bullying son también victimizadas me-
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diante Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs), por medio del 
cyberbullying, de acuerdo con Del Rey et al. (2012). Esto implica que la víctima 
no dispone de ningún lugar seguro a salvo de las humillaciones y el hostiga-
miento de sus acosadores, lo que incrementa el potencial traumatogénico de la 
victimización y dificulta el proceso de desvictimización. En segundo lugar, se ha 
observado, siguiendo de nuevo la teoría de la frustración (Agnew, 1985, 2006, 
2012), que algunas víctimas y víctimas-acosadores reaccionan a los sentimientos 
de ansiedad y rabia provocados por la frustración experimentadas a causa de la 
victimización implicándose en agresiones de cyberbullying, debido a que las 
TICs facilitan su anonimato y neutralizan el desequilibrio de poder existente 
en el bullying tradicional que dificulta la defensa de las víctimas (Ortega, Del 
Rey y Casas, 2016).

En la misma línea, se ha hallado una significativa asociación entre el 
bullying y la victimización sexual infantil, en la línea de trabajos de Finkelhor 
et al. (2009), quienes concluyen que la victimización infantojuvenil aumenta el 
riesgo de padecer otras formas de victimización a lo largo de la vida (polivicti-
mización), además de victimizaciones de la misma naturaleza o revictimización 
(Finkelhor et al., 2007). Por esto, como ya han señalado algunos autores como 
Pereda (2012) o Finkelhor (2007), es necesario estudiar y abordar el fenómeno 
desde la perspectiva de acumulación del riesgo o polivictimización (Finkelhor 
et al., 2009), y no de manera aislada porque fragmenta el conocimiento real 
sobre la victimización infantojuvenil.

Por último, cabe destacar que algunas de las consecuencias experimen-
tadas por las víctimas y las víctimas-acosadores favorecen que los espectadores 
adopten una posición pasiva o de indiferencia que contribuye a mantener el 
problema. La percepción por parte de la víctima de un clima escolar hostil, 
inseguro y amenazante, la pérdida de confianza en los demás y la introversión 
social facilitarían el rechazo, el aislamiento y la exclusión social de las víctimas, 
incrementando sus sentimientos de indefensión. Además, la percepción por par-
te de los espectadores de que son conductas normales entre jóvenes y la creencia 
errónea de que la víctima es responsable por no reaccionar defensivamente, pro-
mueven la adopción de una posición de apoyo, a veces tácito, al agresor. Tam-
bién, las víctimas activas pueden ser percibidas por los espectadores como culpa-
bles de su victimización debido a su comportamiento provocativo y reactivo, 
por lo que tampoco encajan en el concepto de víctima ideal y, por tanto, no son 
consideradas “merecedoras de ayuda”. Hay que destacar también que, siguiendo 
de nuevo las teorías del aprendizaje social de Akers (1998, 2001), ser testigo de la 
dinámica abusiva y de su funcionalidad genera en los espectadores aprendizajes 
vicarios de indefensión anticipada que pueden bloquear su conducta defensiva, 
por miedo a convertirse en el nuevo objetivo del acosador y sus seguidores. 
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4.3. 	 Otras sugerencias para futuras investigaciones

De la revisión efectuada no se ha evidenciado la influencia de la frecuencia o la 
duración de las victimizaciones sobre las consecuencias que estas padecen, por 
lo que futuras investigaciones deberían de abordar esta cuestión. 

Por otro lado, existe un número reducido de investigaciones que discri-
minen entre las consecuencias a corto, medio o largo plazo y los factores media-
dores o moduladores diferenciales, lo cual permitiría orientar las intervenciones 
psicológicas y promover los factores de resiliencia entre los grupos de riesgo.

También sería interesante llevar a cabo investigaciones dirigidas a deter-
minar si la intencionalidad del acosador influye en las consecuencias derivadas 
para las víctimas. 

En último lugar, se ha evidenciado que las víctimas pueden involucrarse 
en bullying o cyberbullying en cualquier de sus roles y también convertirse en 
víctimas-acosadores, por lo que sería relevante que futuras investigaciones estu-
diaran el solapamiento de los diferentes roles tanto a nivel intrafenomenológico 
como interfenomenológico mediante estudios longitudinales.

4.4. 	 Limitaciones y fortalezas

Toda investigación presenta limitaciones y la presente no es una excepción. Se 
trata de una revisión exploratoria o teórica y no sistemática porque no se ha 
seguido ningún protocolo estructurado para seleccionar los estudios. De hecho, 
además de investigaciones empíricas, también se han incluido aproximaciones 
teóricas, revisiones y meta-análisis. Por lo que se refiere a los estudios empíricos, 
predominan las investigaciones que presentan un diseño transversal y utilizan 
análisis correlacionales que no permiten establecer la dirección de la causalidad 
entre las variables analizadas. Es necesario llevar a cabo estudios longitudina-
les que permitan analizar estas relaciones causales. Por otro lado, los estudios 
analizados emplean diferentes metodologías e instrumentos, lo que dificulta la 
comparación de evidencias. También hay que destacar que algunas investigacio-
nes utilizan muestras en las que se incluyen conjuntamente menores y mayores 
de edad, lo cual añade imprecisión a la tarea de comparar los resultados sobre 
las consecuencias de la victimización debido a que el impacto de esta varía en 
función de la etapa de desarrollo (Finkelhor, 2008).

La presente revisión recoge evidencias científicas publicadas sobre bu-
llying durante más de 10 años atrás desde la actualidad, a nivel nacional e inter-
nacional. Contribuye a la comprensión victimológica del fenómeno poniendo 
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en relación las características y las consecuencias que presentan las víctimas y 
las víctimas-acosadores a partir de un enfoque criminológico, con la finalidad 
última de facilitar la identificación precoz de aquellos jóvenes que pueden estar 
siendo victimizados y/o ejerciendo el rol de víctima-acosador y de orientar las 
intervenciones para minimizar el impacto psicológico y psicosocial derivado 
de la victimización. De esta manera, se realiza una aportación más a la actual 
tendencia victimológica de estudiar el solapamiento de roles víctima y agresor. 
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